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1.- INTRODUCCION.
El tema que trato de abordar en este trabajo no es, definitivamente nove-
doso, ya que se ha manifestado desde hace mucho tiempo como una pr~upa-
ción constante y casi unánime en los foros Latinoamericanos referidos a la
comunicación y a su enseñanza. Desde muy variados puntos de vista, la re-
t flexión sobre el quehac~..' de las escuelas de comunicación se ha percibido
, siempre como problemática importante y la presentación y debate de innume
rabIes experiencias ha llevado una y otra vez a conclusiones y recomenda-
ciones significativas, aunque difícilmente operables más allá del ámbito
r"L~"'ursivo. Piénsese solamente en el nombre mismo de la carrera, que no
ha podido ser fijado o unificado; en México, a guisa de ejemplo, persis-
ten al menos diez diferentes.
Al revisar los documentos finales de reuniones, encuentros, simposia, con-
gresos, debates, mesas redondas y foros celebrados durante los últimos
veinte años en América Latina, se evidencian algunos avances conceptuales,
una creciente complejización de los enfoques y una cierta evolución termi-
nológica sobre el tema. y sin embargo, no hay muestras de que la proble-
mática haya sido resuelta, así sea en algún aspecto o en alguna institu-
1, ción. (...) t r el contrario, la recurrencia del tema hace pensar que es
, c_~..Ia vez más difícil arribar a conclusiones adecuadas y de aplicabili-
.
dad relativamente amplia. En otras palabras, el currículum académico de
la comunicación sigue siendo un problema fundamental al interior de cada
institución y en los ámbitos regionales, nacionales y continentales en
los que desarrollamos nuestro trabajo aparentemente común. Parece nece-
sario, por lo tanto, continuar atendiendo a la búsqueda de formulaciones
claras y compartidas, que precisen los problemas y orienten las acciones
hacia su adecuada solución.
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En la preparación de este trabajo he intentado recoger aportaciones de
personas, instituciones y eventos que iré citando en su oportunidad, en
especial los dos Encuentros latinoamericanos de Facultades de Comunica-
ción Social antecedentes de éste; pero son en general tan notables la dis-
persión y fragmentación del acervo documental sobre el tema, que me veo
obligado a tomar como punto de arranque una recomendación obvia; es urgen-
te trabajar en la sistematización de los datos, conceptos y experiencias
disponibles sobre la enseñanza de la comunicación en América Latina para
poder realmente avanzar en su tratamiento y práctica. Mientras tanto, es
forzoso aclarar que aún limitando el marco de referencia de este trabajo a
México, no es todavía posible alcanzar un grado satisfactorio de rigor en
el análisis ni en la elaboración de proposiciones prospectivas. No obs-
tante, espero suscitar algún debate o reflexión productiva con lo que pre-
sento a continuación.
:,J ,..
2.- EL CONCEPTO "DISEÑO CURRICULAR" y SU CONTEXTUALIZACION.
Por el término "curricular" entendemos un conjunto sistematizado de con-
ceptos, objetivos, contenidos, series de asignaturas, metodologías y cri-
terios de evaluación que definen una carrera universitaria y orientan la
práctica educativa, la organización de los recursos pedag6gicos de la
instittlCi6n, los procesos de enseñanza y aprendizaje y el sentido de la
práctica profesional de los egresados. De ahí se desprende que su fun-
ción es esencial en la realización de los fines para los cuales han sido
establecidas las instituciones de educación superior, y por tanto, que
en el currículum se encuentran algunas claves muy relevantes paraanali-
zar -y operar- la formación de profesionistas y sus modos de inserción en
.
I
"
la vida social.
Al margen de las consider~ciones técnicas que supone el manejo
,'" :¡'
lum, aspecto sobreel;:,c~~lqUieneS trabajamos en las escue)
canas de comunicaci6n tenemos todavía muchQ que aprender, ubicaré ~na d,O-
ble acepci6n del concepto "diseño curricular" y trataré de
,
nas de sus principales implicaciones.
La primera acepci6n de "currículum" o "diseño curricular" es
,
;J;o define como sistema conceptual sobre e.1cual se basan las actividades
específicas de la formaci6n universitaria, como un "mapa del
que guía la práctica educativa. Esta concepci6n del currículum como
si$tema se complementa con la segunda acepción, que lo abor
es decir, como estructura de transformaciones enmarcadas his
en relación perm~nente de interdeterminación con las prácticas de la socie
dad en que se inscribe, "Visto de esta manera, todo curricuJUm,por encim~
de su utilidad operativa como guía de la actividad académica, expresa la
forma como una instituci6n educativa se asume a sí misma, pe
mente sus objetos de estudio y se plantea su relación con el
sociedad". (2)
Quizá una de las dificultades que han impedido mayores avanc
cusi6n latinoamericana sobre el currículum en comunicación p
se por la pretensión de trabajar únicamente con el aspecto estático
nifiesto del currículum:, con las asignaturas y su seriación, sus proble-
mas prácticos y,a,~vez, cop la correlación que guardan éstos con
tica profesional. Los problemas detectados df(?j esta manera, giran
no al equilibrio entre los diversos tipos, d,~ materi~s; a la
.~r'_"'"'"' 1¡. :-".¡'i""_.' i
,-",-lo
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de recursos humanos, pedagógicos y materiales; a la integración entre teoria
y práctica, a la adecuación de la formación a las demandas del mercado pro-
fesional; y cuando mucho, al fomento de la investigación de la realidad
comunicacional circundante. Por supuesto, estos problemas revisten fund~
mental importancia, pero se ha hecho evidente que planteados desde una
visión estática no pueden ser solucionados integralmente y se convierten
en preocupaciones irresolubles y recurrentes.
Además, una concepción estática del diseño curricular tiende a aislar a
las instituciones que enfrentan los mismo problemas y, a ~bligar a cada
'~na a experimentar alternativas parciales de solución, impide un desarro-
llo armónico de la profesión en el continente. Sólo en esta ciudad de
México, como muestra de ello, coexisten más de diez versiones diferentes
de la carrera.
I
Obviamente, no trato con esto último de argumentar en favor de una arti-
ficial y epidérmica unificación de los planes y programas de estudio,
como a menudo se ha hecho; creo que además de imposible, tal afán es in-
~conveniente e inadecuado como solución a los problemas de la enseñanza de .
la comunicación a nivel latinoamericano. Por el contrario, mi intención ~l'I"
c,. '¡,:,fi.
;,(@'.;'C~,'.;,
es proponer un modelo que, definiendo en común los fundamentos de la :..~:",~::~;:!
c ,'."""
..
carrera, tanto en conceptos como en procesos, permita desarrollar sólida- ,
,
mente las diferencias regionales e institucionales que acerquen la forma- ;
ción de profesionales de la comunicación a las distintas realidades con
las que les corresponde interactuar. De ahiq~~remita a una concepción
dinámica del diseño curricular.
Esta concepción se refiere, primero, a una manera dinámica de concebir el
curriculum, que a su vez deberá infundir en él una estructuración dinámi- iW~1I
'" .
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cae La distinci6n es pertinente porque muchas veces el diseño curricular
es en cierta medidadinálnico y son su análisis o su puesta en práctica los
que lo estatizan y deforman cualqui.c:erconsideraci6n sobre él; si bien debe
reconocerse que la mayor parte de las veces e.1 propio diseño curricu.1ar
1 es estático porque ha sido producido, operado y revisado estáticamente.
;\ La concepci6n dinámica del diseño curricular es aquella que, al mismo
i"
.¡
tiempo que establece una estructura a las actividades académicas, define
.los procesos que constituirán y harán evolucionar esa estructura como
l,
¡ qistema de aprendizaje y formaci6n de sujetos concretos en circunstancias
1
concretas. Por ello,. las secuencias temporales de actividades de apren-
dizaje orientadas hacia el cumplimiento de objetivos definidos y jerarqui-
zados, implican una serie de transformaciones sucesivas de los sujetos
participantes, de la organizaci6n de los recursos disponibles y de las
relacioMs;;' -conceptuales, operativas y políticas- que la insti tuci6n est~
blece y mantiene con su entorno social.
Entendido así; el diseño curricular no' tiene s6.1oun carácter nol"mati vo
,
sino que seconviefte!f;!;,n,gnpróyecto educativbvinculado directamente alI ' ' , ,
i' desarrollo hist6ricq;, y es adaptable, por ,tanto!~,las, continuas modifi-
,,;','
caciones de la realidad ~n que se inserta. ,S6¡0,así" pasa~do de lo nor-
, '".,..,
4
mativo ,a lo prospe~~en el diseño curricular, es psible evitar el an~
~ '
cronismo en los prográ,mas de estudio y la obsolescencia: de una formaci6n
, '
.diseñada, en la mayor:ia de los casos, de acuerdo a situaciones imperantes
! varios años antes de que los es~udiantes la completen.
A reserva de especif'í¿a:r~~rie1 siguierite~part:l.do lbs factores que una
,
concepci6n dinámica del currículum permite articular, ha de hacer hinca-
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3.pié 
en una característica general de los curricula latinamericanos en: 
comunicación: la necesidad de su permanente actualización. Una y otra
vez, desde hace más de veinte años, las nuevas realidades planteadas por
una práctica comunicacional que se desarrolla mucho más de prisa que los
conceptos teóricos que las deben explicar, muy especialmente en lo rela-
tivo a los avances tecnológicos y su imposición imperialista, obligan a
las escuelas de comunicación a transformar, a veces radicalmente, su cu-
rrícula y en ocas~ones hasta sus objetivos fundamentales. La carrera de-
senfrenada del "progreso" en la comunicación social le da cada día mayor
ventaja a la práctica sobre la teoría, y tiende a dejar cada vez más
atrás a la educación. y si este evidente desfase cualitativo no bastara,
es obvio que el desmesurado crecimiento cualitativo de las escuelas de
comunicación hace mucho más complejo el problema de la obsolescencia
curricular. (3)
La importancia de adoptar una concepción dinámica del diseño curricular
y de propiciar una estructura dinámica en él es innegable si se pretende
estar al día con la realidad comunicacional que viven nuestros países, y
formar a los profesionales que contribuyan efectivamente a su transforma-
ción. (4)
3.- ARTICULACIONES DINAMICAS DEL DISEÑO CURRICULAR.
Al sugerir una perspectiva dinámica en el análisis y la práctica del di-
seño curricular en comunicación,n~ he querido implicar simplemente una
movilidad en el tie~po y un intento siempre abierto de "adelantarse" a
las condiciones futuras. Facilmente podría argüirse que el diseño cu-
rricular supondría así un ejercicio de adivinación azaroso e ineficaz.
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Pero si se entiende esta concepción dinámica como un proceso histó!:ico en
el sentido pleno del término el diseño curricular deberá ser considerado
como una estructura de transformaciones estrechamente vinculadas con otras
prácticas sociales que interactúan dialéc'lficamente con ella y se asignan
limites, posibilidades. sentido y magnitud.
Por tanto, el desarrollo de esta argumentación l.l.eva ineludiblemente a t,2.
car los otros tres temas del Encuentro, y algunos más, en cuanto que es
necesario contextualizar el diseño curricular y explorar las condiciones
Po. que la formación de comunicadores sociales ha venido desarrollándose
,
en las universidades latinoamericanas, así como las posibles alternativas
que cabría considerar en el futuro próximo.
3.1 Diseño curricu.1ary necesidades sociale~.
La rutina de las tareas académicas puede en ocasiones hacer perder la
perspectiva a 10$ involucrados y soslayar el hecho de que una carrera
universitaria se establece, antes que nada, como r~spuesta a una demanda
social que hace ver corno n~cesaria la formación de ci~rto tipo de profe-
sionistas 'que satisfaga ciertas necesidades socia.1es. Y es aquí precisa-
mente, en la forma de interpretar la "demanda", la necesidad y la consi-
guiente "oferta" de servicios educativos especializados, que el diseño
curricular manifiesta la postura ideológico-valoral que la institución
sostiene dentro de y frente a la sociedad.
En este sentido, rl diseño curricular implica una opción que privilegia
j
como deseables cierto tipo de prácticas sobre otras posibles, identifica
los ámbitos sociales hacia los que la institución pr~tende orientar su
acción, y determina en consecuencia una manera específica de articular
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los aspectos teóricos, académicos y pedagógicos entre sí y con la praxis
prevista de los profesionales en formación. Esta opción se define en ba-
se a la operación de ciertos valores, sobre los cuales se constituye la
"institucionalidad real" de la universidad, "derivada de su inserción de~
tro del juego de fuerzas e intereses sociales", (5) y por tanto remite a
la dimensión de lo politico, desde la cual se interpreta 10 "necesario",
muchas veces en contradicción con los valores explícitamente declarados.
No cabe ya duda en estos días de que el surgimiento y auge de las escuelas
de comunicación ha estado asociado estrechamente a la expansión de los
medios de información colectiva de acuerdo al modelo norteamericano y, so
bre todo. a sus funciones ideológicas y económicas. Las necesidades so-
ciales originarias de la formación universitaria de comunicadores son
primeramente, en consecuencia, la de preparar elementos capaces de contr~
buir al reforzamiento de los ciclos de circulación del capital (acortánd~
los a través de la publicidad) y de reafirmar el consenso social en torno
a un modelo de desarrollo que no favorece precisamente a las mayorías. Sin
;
abandonar nunca del todo este punto de partida, las escuelas de comunica-
ción han adoptado diversas posturas curriculares ante él:
-Asum...énd(.,o y j'..1stificando la atención a estas necesidades del sistema,
,. :..
~~ mayor parte de las veces,en base a una concepción reduccionista de la
adaptación al mercado de trabajo;
-Asumiéndolo implícitamente y declarando una orientación transformadora
del sistema en base a una formación "humanista" que incida sobre el con-
tenido y la forma de los mensajes;
-Ignorando toda implicación ideológico-política y ubicando la carrera
como un programa neutral de adiestramiento técnico-cultural, cuya dimen-
~;
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sión ética concierne sólo al individuo que se capacita;
-Ampliando el cari1po de acción hacia otros ámbitos relacionados con l
mismas funciones econóri1ico-políticas, como el de la comunicación inte
y externa de las organizaciones públicas y privadas;
-Rechazando la validez y legitimidad de tales necesidades y declarando
como orientación el análisis crítico y una elaboración teórico-práctica
que opongan alternativas a las prácticas imperantes en la sociedad;
-Diversificando, desde la ampliación conceptual del objeto de estudi
desde la orientación hacia ámbitos de acción no tradicionales, el campo
de competencia de la profesión.
De ahí que, hasta ahora, puedan ubicarse casi todos l<;>s diseños curricu-
lares de comunicación en referencia a esa demanda originaria de los me-
dios masivos, asi sea como rompimiento o reacción a ella. Son todavía
excepcionales los puntos de partida distintos de éste en la caracter
ción de las necesidades sociales de comunicación y del curriculum res
tivo, límite que convendr.íadiscutir con mayor profundidad.
El hecho es que ante la enor'me magnitud y compleja diversidad de los
blemas que aquejan a nuestras sociedades, la definición institucional
las necesidades comunicacional~s que, en ese contexto, pueden y deben
abordar las escuelas y suse~ados, requiere de estudios sistemáticos y
,
r
detallados que orienten dinámicamente el diseño curricular. Sin embargo,
estos estudios no suelen realizarse, aparte de las razones de incompeten-
cia, porque iri1plican momentos de definición política y de evaluación de
la congruencia entre lo declarado y lo puesto en práctica, lo que no
siempre es posible arriesgar y que quizá pondría en entredicho la exis-
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tencia misma de la institución. De ahí que muchas definiciones curricula
res aparentemente innovadoras respondan más bien a la intuición o a la
estrategia ideológica que al análisis riguroso..
.
3.2. Diseño curriculary práctica ,~duc~tiva.
Entre las consecuencias que una concepción estática del diseño curricular
acarrea, quizá la principal sea su inoperabilidad, de donde surge una di-
cotomia ampliamente extendida: uno es el curl~iculum oficial, explícito,
formal, y otro muy distinoto el que orienta la práctica educativa, lo que
se aprende y enseña en realidad. Idealmente.. el curriculum debería se.)'
de tal manera preciso, adecuado y compartido por autoridades académicaf1,
profesores y estudiantes, que su propia dinámica coincidiera con la. din{l-
mica de la institución y su interrelación con el entorno social y profe-
sional. Pero lejos de esta coincidencia ideal, las escuelas de comunica-
ción funcionan generalmente en medio de la tensión que se establece entreI
la declaración explícita de objetivos y medios para alcanzarlos y lo que
se puede denominar el "currículum implícito", que en abierta contradic-
ción con el. currículum oficial, resuelve en la práctica concreta los
problemas de la formación de comunicadores, por supuesto no siempre de
la manera más adecuada.
,
Aquí es donde puede encotrarse explicación a la irresolubilidad de pro-
blemas académicos muy ektendidos, como la inadecuación de: las metodolo-
j
gías, la insuficiencia de ).os recursos y la escasa formación de pro!~es()-.
res e investigadores en el número y calidad requel~idos.
- '" "
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En cuanto al primer problema, el de la me-!:,odología, considerese el si-
guiente planteamiento, referido a México, pero fácilmente generalizable a
..
:J;i muchos otros países latinoamericanos:
"Es evidente que en razóndJ los múltiples problemas-y}
carencias que confront-:a la ectucación superior en nuestro'
país, el nivel científico de los profesionistas..., su
conocimiento e información con respecto a l<?S aconteci--
mientos de su tiempo y de su país, su rigor y objetivi-
dad dejan mucho que desear y en i,nfinidad de casos están
pai:éticamenteausentes. {...) Sin embargo no todo es
atribuíble a la falta de recursos materiales O a la def~
ciente organización de la enseñanza, los cuales llegan,.
en no pocos casos, a ser adecuados {...) No obstante,
considerando la formación profesional en su aspecto
gnoseológico, la capacidad de relaclonar los conocimien
tos con la l"ealidad del país (capacidad para la genera:
ción y utilización creatiyas del conocimiento), tj,ene
en el sistema educativo uno de sus pincipales obstácu-los .') (6.> '
;
Tal obstáculo radica en la metodología educativa, casi siempre ados~da
sin cuestionamiento al diseño curricular, al menos en dos aspect~s fundól-
mentales: primero, en cuanto a la "parcelización del conocimiento" en
asignaturas formales sin relación entre sí, procedimiento que desintegra
la experiencia totalizadora de lo real; y segundo, por el predominio de
la "enseñanza" sobre el "aprendizaje", que lj,mi'ta la formación a la sim--
pIe transmisión unidireccional de información académica. "El estudiante
pero no los in-tegra como conocimientos, ya que la falta
objeto concreto imposibilita la crítica en cuanto al
grado de correspondencia con los procesos objetivos y
la explicación de los
Apenas en los años han comenzado a experimentarse en algunas es-
cuelas nuevos diseños metodológicos que propicien el desarrollo de la ca-
pacidad estudiarlte:,j, la integración del conocimíento:
..35
!,
que se constituya realmente: COmo tal en ellos, y la práctica d
i' ñanza y el aprendizaje ~ la comunicación a través de mode
"
r sos de comunicación educativa. De estas exoeI'iencias deberán
--
c conclusiones conceptualesyoperativas quehabrár de resolver m
ltades del diseño curricular, en tanto que se ubican, p
una perspectiva dinámica y centrada en lo concreto. (8)
,
Pesd~ ese punto de .vista, problemas como la insuficencia de r
nicos y mat~riales, o la formación de personal docente capaci
velan como securdarios ~n cuanto que son abordables en un con
plio, del cual pueden derivarse soluciones específicas,y más.
que cuando se consideran como limitaciones aisladas. Por ejemplo, la in-
vestigación deja de ser ura actividad especializada y reservada a postgr~
duados, para convertirse en una condición del aprendizaje crítico e inte-
grado de todos los estudiantes, en un ejercicio participativo y adaptable
a los recursos disponibles. (9) Así, la renovación metodológica es un
factor primordial en la transformación de la estructura educativa que en, 
nuestro continente pretende formar a los comunicadoI'es sociales tantas vI
i
ces descritos idealmente.I 
3.3 ~iseño ~urricular y ejercicioprofe~io~~l:
He mencionado ya la necesidad de que el currículum, entendido dirlámicamen
te, anticipe las condiciones en que los estudiantes enfrentarán elejer-
cicio pI'ofesional futuro y preyealos I'equeI'imientos que esta prospectiva
impone a la formación univE!rs1taria. Por supuesto no se trata de unir dos
momentos en el tiempo y simpleme~te proyectar el futuro sobre el present
") f.., ,'¡ ,,'
la práctica
(desempeñada por universitarios
en lasuniyersidades. ha sido, al menos en Méxiqo, mucho ma-
Es decir ,supuesto campo de competencia. (11)
de esta consecuencias otro
sión y divorcio con las expectativas de los estudiantes y del mercad
trabajo. En buena parte, estas impugnacionessuelen tener razón, pe
necesariamente son válidas. Cuando un curriculum define en términos
listas su orientación hacia prácticas profesionales alternativas con
pecto a las tradicionales, es necesario evaluar sus resultados congr
mente, es decir, con referencia a las prácticas innoyadoras que deberán
ir generando su propio espacio de desarrollo, independientemente de1. 
ya establecidos y sancionados para el ejercicio profesional. Lo lam
\
ble es cuando se pretende, y explícitamente así se plasma en el curricu--
lum, la formación de, por ejemplo, redactores o repoteros y se const
que tal l~ormacíón es tan deficiente que $ólo ~xcepcíonalmente algún egre,- :'
sado es contratado y tiene éxito profesíonal; o cuando el objetív,o e
mar científicos socíales y estos resultan ser íncapaces de elaborar un
diagnóstico elemental de cualquier sítuación comunícativa.
Un análisis detallado de .las condícíones en que .los egresados s~ inc
r
.'
ran al ejercicio profesional, y de las tendencías que la propia práctica
í
va señalando corno decadentes, predomínantes o emergentes, es una fue
imprescindible de informacíón que, en el contexto de los valores asum
institucíonalrnente, debería fundamentar e.l perfíl del comunícador, y
tar dinámicarnente el diseño curricular.
"
':
..Pero, aún partiendo de esa base, un curricu.lum universitario no deber
estar sujeto por completo a la evolución, de cualquier manera inciert
del mercado'de trabajo,.ya que ~sto signíficaría reducir a la universidad
a una mera instancia reproductora del sistema social y dejaría fuera su
misión principal: .la de renovar críticamente la cu,rtura y transformar
las estructuras sociales que la sostienen y explican.
.~'
De ahí que las demandas sociales, expresadas por lo gene~al como presión
de ..i°sgrupos hegemónicos, deban ser analizadaS críticamente como requiSi
to previo a la determinación del perfil del profesionistayel diseño cu-
rricular que adopte.la universidad para formaJ.~ comunicadores sociales.
será fácil, en nin,gúpcaso, ignorar esas presiones pero en alguna medida
siempre podrán ser compensadaS por la decisión de atendel~ también Y prio-
ritariamente', las necesidades comunicacionales de los estratos que notie
nen capacidad de presion,ar a la universidad.. esos estratos mayoritarios
del poder económico, político y cultural. De cualquier man,era, es obvia
1.a responsabilidad de fundamentar la viabi1.idad del diseño y de comupi-
car a estudiantes Y profesores las implicaciones que la opción tomada
tendrá en el futuro ejercicio de la profesión.
,
3.4 n.o -rricular y teoría de la co o .'n.
Se ha afirmado que el Perfil del Egresado es una definición en que confl~
yen una jerarquización de las necesidades comunicaciona1.es de la sociedad
susceptibles d-e ser atendidas profesionalmente y una estimació,n de las
tendencias del mercado de trabajo, y que esta confluencia, regul~dapdr
los valores sustentados por la institución, fundamenta el diseñ,? curri-'
cular. De manera análoga.. el curriculum se apoya también en otra con-
fluencia, regulada por el mismo marco ideológico-valoral; la de una ca-
racterización del. ejercicio profesional deseable y un conjunto sistem~
tizado de postulados teóricos, confluencia que define, a su vez, el
Objeto de la Carrera. Al analizar las condiciones a que está sujeto el
ejercicio profesional actual y el problema de conocimiento implicado ell
la práctica educativa, he planteado ya algunos de los elementos de esta
.39
última confluencia. Corresponde ahora entrar al terreno de la teoría y
su relaci6n con la definición de "comunicación'! que se supone implica en
todo curriculum.
Es ya lugar común en los foros latinoamericanos sobre comunicación la de"'-
J nuncia de la irtad:cuación de los mod~los teórico~ ~m~uestostesd" fu~ra
para.la comprensJ.on de nllestras realJ.dades y posJ.bJ.lJ.dades cotnunJ.cacJ.ona~
les. Lo que no ha alcanzado consenso es la alternativa apropiada. ~lde~
bate ha sido amplísimo y parecen haberse ya agotado los elementos realínen
te innovadores al respecto. Lo que falta es articular, sistemática y pro
-
fundamente, esos elementos de conocimiento entre sí, en el plano de la
elaboraci6n teórica; a la teqría con la práctica de .la investigación, en
la dimensión metodológica; y al paradigma resultante Con su enseñanza y
aprendizaje universitario y social. Jesús Martín Barbero ha argumentado,
una y otra vez, las graves consecuencias de la ,ipersistencia de la teoría
negada" (12) y Daniel Prieto Castillo no desaprovecha oportunidad para
alertarnos contra el "teoricismo" (l3). Sería conveniente asumir, de una
vez por todas, críticamente, sus argumentos. Por ejemplo:
I
.
"Se hace necesario sacar la problemática tanto de las limita~
ciones formales que le impone el esquema cibernético~lingüis
, tico, como de la estrechez a que le ha conducido cierto aná=
lisis po¡ítico en la teoría y en las posibilidades de inter-
vención sobre el proceso. Porque tanto un esquema como el
otro se han vue¡to ineficaces para dar cuenta del espesor y
la complejidad de los fenómenos. Y para ello es necesario
seguir de cerca el acontecimiento pero también el desarrollo
.actual de .las ciencias humanas, de la antropo.logía Y.la so-
ciolog.ía de la cultura, de la semiología y el psicoanálisis.
Necesitamos una revisi6n crítica de los fundqmentosy una
ampliación del campo de los 'objetos' ,"
para hacer espacio a.l estudio de la contradicción, escribe insistentemente
todo él
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cación social. Estos modelos serían los más adecuados por ser simultán;ea
mente teóricos y operativos, es decir, por r,epresentar isomórficamente el
conocimiento sobre el sistema objeto de estudio y el funcionamíento real
de ese mismo sistema. (18)
y en tercer término, desterrar el "auotritarismo intelectual'! que, dogmá-
ticamente, limita el aprendizaje teórico en algunas escuelas de comunica-
ción, ante lo cual Pablo Casares sostiene que;
"Hace falta sistematizar y clarificar las distintas opciones
politicas y las correspondientes manifestaciones en las
teorías de la comunicación. No se trata de hacer una cla-
sificación mecánica en la cual encasillar las distintas
concepciones de la comunicación social; se trata de la conso.;.
trucción de un instrumento teórico dinámico que permita una
mayor comprensión de los procesos de investigación de la
comunicación, y ura preparación más rigurosa de los futuros
investigadores; que posibilite la opción política libre,
con conocimiento de causa y de alternativas, en función de
comprender para transformar la realidad de los medios de
comunicación social; se trata de la construcción de un ins- c
trumento teórico dinámico que permitauha mayor comprensión
de los procesos de investigación de la comunicación, y una
preparación más rigurosa de los futuros investigadores; que
posib'.ilite la opción política libre, con conocimiento de
causa y de alternativas, en función de comprender para trans
formar la realidad de los medios de comunicación socia.! y, ;n
última instancia, la realidad social, política y ecconómica¡ 
del país." (19)!"
f.\
Trabajar epel frente de la teoría ha sido siempre muy difícil en Améri-
ca Latina, y el campo de.la comunicación no es una excepción~ Sin embar
-
go, son notab.les los avances que en este ámbito han aportado i~vestigado-
res latinoamericanos al debate mupdia.!, hecho reconocido por la UNESCO en
el llamadq ".Informe Mc .Bride".. ~20) Todos estos avan;ces deberán ser asi.;..
milados, lógica y prácticamenté, por las e,scuelas de comunicación, ya que
de ahí, más que de nin guna otra fuente , deberán sur gir los' fundamentos
de la definición del "objeto de la carrera", de aquello, ambiguamente
.i :"
"
I
llamado "comunicación" que enseña y se aprende en ersidades
ser practicado sociedad.
~:j~, .
3.5 Diseño curricular y suj~t~s de la formación.
Un último aspecto que trataré sobre la múltiple y compleja articulac
dinámica que determina el sentido y las características de un diseño
rricular es el que lo relaciona con lbS sujetos, individuales y soci
quc lo actualizan en la vida cbncreta y para quienes se instituye.
allá de todo objetivoc<X1wctual, operativo o formal; de toda opción
ral, intelectual o ideológica; de toda actividad técnica, práctica o
ca, de toda sistematización conceptual y de tbda alternativa al auto
'.
rismo, la dispersión o la aharquia; está un conjunto de seres humanos vi-
viendo uha experiencia universitaria e interactuando con el curriculU~.
Cuando se trata de comunicación, sea en el planb epistemológico, teórico-
metodológico, de la investigación o de la práctica, es ineludible recoho-
cer, en principio, que no se trata con objetos sino con sujetos, y esto
es fundamental para dimensionar ~étnicamente toda actividad al respecto.
Cuando el trabajo es diseñar los procesos de comunicación educativa a
,
traves de los cuales se formarán comuhicadores, la exigencia se mahifies~
ta doblemente: en cuanto al contenido de la formación y con respecto a l,a
forma de desarrollarse.
La educación es, en último término, un proceso de apropiación del conoci-
miento y, como lo ha expresado Paulo Freire, I'conocer es tarea de sujetos,
no de objetos. Es como sujeto, y solamente en cuanto sujeto, que el hom.;..
bre puede realmente conocer". (21.>
,..
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De esta concepción, y de toda la filosofía educativa que expresa y que no
t-epetiré aquí, surge la pfimera y fundamental condición para el establ~ci
,
miento y práctica de un currículum dinámico de comunicación: láparticipa
ción activa y comprometida del estudi~teen el proceso de su aprendizaje.
Por una parte, ningún diseño curricular tiene sentido si maestros y alum...
nos no comparten sus postulados yno hacen propios sus definiciones y obj~
tiyos. Es en esta apropiación en donde Se sustenta la dinámica del curri
culum y su efectividad social. Pero par~ ello hay dos condiciones: pri-
mero, que el diseño se erabore corno un ejercicio dinámico de participación
en sí mismo, que sea producto de la reflexión de aque.110s cuya carrera
orientará, y segundo, que provea los espacios para que esa part'ici
Se operacional ice y actualice permanentemente, es decir., que el c
rumpropicie la transformación de su estructura como parte integra
propios procesos formativos.
y no se trata de responder a caprichos, ignorancias o intereseEf paI
res, sino de ponerros en evidencia y deslJpeditarros a metas sup;eri
comunes. Porque nada garantiza que esos caprichos, ignOr~nc~a~ o '
, ses no provengan de los profesores o de los expertos en dlseno cur
más que de los estudiantes. Y aún así, la participación responsable
alt~mente educativa. No se supone que los estudi~ntes sean los ún'
deban aprender...
Tampoco se trata de someter las decisiones fundamentales de la institu;";
ción al voto mayor1tario, sino de invoLucrar a todos los participantes
e.1 proceso de análisis, formulación y deliberación previo a ra tOma de
-
de,cisiones, abriendo oportunidades para conocer y experimentar,.ló
ignora y para encontrar las contradicciones, enfrent
los demás el fruto de 10 aprendido.
Por último, no se trata de trabajar de la manera más cómoda al interior de
la universidad, sino de buscar la verdad, la validez y la coherencia vi-
tal de lo que se hace, en un ejercicio científico, crítico y creativo de:L
proceso de comunicación educativa que da sustancia a la formaciónprof~-
sional. De aqui surge y aquí confluye la necesaria dinámica del diseño
curricularque he venido argumentando arduamente en estas páginas, y que
pr.Jcedo ahora a sintetizar.
4.- APUNTES PARA UN MODELO DINAM.ICO DE DISEÑO CURRICULAR
-
La realidad latinoamericana, constituida por una cómplejísima red de prác-
ticas sociq-culturales, interdeterminaciónes entre esas prácticas, e inte!:
pretacionesdiversas de su significación en lucha por la hegemonía, es a ..
...la vez contexto y contenido de la actividad educat
ciones. Esa inserción de la universidad en la soc
en que los su,jetos provenientes de ella dedican e tiempo
sos a la formación para incidir profesionalmente sobre un aspecto
vida colectiva: la comunicación y sus diversas manifestaciones,
la universidad como un espacio privilegiado de transformación
cultural. Pero ese privilegio es sólo una posibilidad en tanto
versidad y sus miembros no se asuman a sí mismos c
mación: el diseño curricular expresa y concreta los
de esa pos
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Por ello una concepción dinámica del curriculum tmp.lica, a la vez que
una anticipacióp del futuro deseable, un recopoci~iento sistemático de
las determinaciopes comb puntos de partidg.. Para llegar a.las realiza,-
ciones, las necesidades y aspiraciones deben corresponders,e con las pos~
bilidades, y esa correspondencia constituir- el marco del pr-ocesb educa-
tivo.
De ahi que si el objeto de la carrera es í;J. comunicación, el sujeto del
curriculum es la escuela y sus integrantes; son ellos quienes abordarán
el estudio del objeto dentro de un r-ango definidb de posibilidades, de
,
condiciones de viabilidad del proyecto académi9° que no dependen nada más
de lo que se pretende hacer, sino de quién lo pretende y desde dónde.
Entonces, fundamentar un cur-riculum sólo en los recursos, en un enfoque
de moda, en la experiencia de otra escuela, en alguna teoria o en deman-
das del mercado profesional como r-espuesta "objetiva" a la definición del
objeto de la carrera que se haya adoptado, es fundamentar- falsg.mente, como
también lo sería basarse sólo en la utopía, confbrmista O revolucionaria,
que la voluntad de participación inventase al margen de la realidad.
Siendo sujeto del curriculum, la institución orienta su dinámica por las
definiciones que formula y que practica éomo instancia format,iva. Pero
si en ese diseño, formulación y práctica, no asume responsabilidad por las
consecuencias de su definición y no reincorpora permanentement~ a 'su pro-
yecto las transformaci,ones ,que genera y las que le son imruestas por la
misma sociedad, ese diseño enajena al sujeto de surea¡idad y}a forma-
,
ción que propone pierde su sentido, o a¡ menos ,su sentido universitario.
diseño
pedagógicos.
cuadoequilibrio y apt'ovechamiento de todos estos t'~cursos dependen los
r~sultados concretos del proy~cto, ~xpt'esado como capacidad de la insti-
tución y sus ~g resados para incidir efectivamente ~n la transformación
crítica de las prácticas comunicacionales de la soci~dad, punto en ~lcual
~l cít'culb se cier~a.
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5. CONCLUSIONES..=---: ~
Estos apuntes para la construcción de un modelo dinámico de diseño curri.;..
cular de comunicación son sólo eso: apuntes, que propongo a la considera-
ción conceptual,." .
,
gico y Iciones '¡;,,,'
za al aprendizaje, de la'información
.
mec,áni cos
t .
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cion podria recoger, entre, otras propuestas, una de las conclusiones del
elaborado
por el CONEICC en 1981:
"El cam~ de la comunicación alternativa es apenas considera..:
do por tres universidades y su enfoque sobre ésta es pl"inci~
palmente teórico y de reducida importancia, en comparación
con otros contenidos, Desde esta óptica las universidades
,
no están sino reproduciendo el orden dominante, dejando en
el alumno, muy probablemente,la sensación de permanencia y
natura.1ización de los medios y de los sis,temas conocidos y
vigentes. un nuevo enfoque no solamente intentaría "desna-
turalizar" la permanencia de los medios actuales sino inc.lu
-
so despertar y excitar la imaginación del alumno por la bú~
queda, desarrollo y manejo de medios y formas de expresión
difer~ntes, sobr~ todo las a.1ternativas a losyigentes, como
camino a La democracia comunicacj.onal." (23)
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(l} Los diagnósticos presentados por CIESPAL en 1963 y 1975 reflejan
conclusiones aún vigentes en torno a los curricula latinoamerica-
nos de comunicación: fa¡ta de instrumentos técnicos, problemas a9.
ministrativos., deficiencias en e.l cuerpo docente, relación teoría-
práctica, ausenci~ de la definición de.l perfil profeSional, escasa
atención a las rea.lidades culturales y políticas naciona.les.. d,~~-
vinculación de la investigaci'Ón con la enseñanza, etc.
l2} LUNA.. CARLOS EDUARpO. El currícu.lo y su "telón de fondo" en las c~
rrera$decomunic~ción. Ponencia presentada en e¡ EncuentroCoriEICCI
82, Mop-::errey.. N.L., abril de 1982.
.(3) Raymond Nixon en.lista 44 escuelas de comunicación en América Latina
en 1960, 81 ,en .1.970 y 163 en 1980. La tendencia a que estas cifr~s
sigan aumentando parece irrefrenable. {Cfr. NIXON, RAYMOND. E~ucat~
ti~n for Journalism in Latín America: a report of progress. Minneso'--
tajournali;~ Cen'ter:Mineapo.li;,~arch 1981, publicadO'en españo¡-
por Chasqui.. No.. 2, Segunda época, CIESPAL.. Quito, enero-marzo, pp.
13-.19}.
(4) lINos qued~ por delante un enorme esfuerzo de profesionalización.
Só¡o a través de él podremos aportar a.lgunas soluciones a las nece-
sidades sociales. Si olvidamos que la tarea de un comunic~dor es
aportar soluci'ones comunicacionales; corremos el riesgo de conver-
tira nuestras escuelas en eSpejismos más o menos espectacU.lares. Y
todo el mundo sabe que un espejismo, por vistoso 'Y colorido que r-esuIte
no deja de ser un espejismo,es decir.. no deja de Ser un fantaSma de
l~ reali,dad.. y todo el mundo sabe también que con la ayuda de fantas
-
mas difícilmente se pueden satisfacer necesidades sociales.fl ll'RIETO
CAST¡LLO PAN¡EL: Lasescue¡as de comunicación ante las necesidades
socia.les. Ponercia presentada en el 11 Foro de Comunic,ación, UNIVA,
Guada.lajara, Jal. Julio de 1982.
{5} LUNA, CARLOS EPUARDO. op cit..
(6) ROJAS, ALBERTO. La Formación y e¡ EjercicioProfesio~aldelos
recursos hum~nos de la comunicación soci~l en México. (manuscrito
inédito).
(7) ROJAS, ALBERTO., op cit.
(8) Analícepse, por ejemplo, las experiencias descritas en: E1Pr~yect~
Académico de la Universidad Autónoma Metropolitana'--Xochimilco.
UAM-X., México., junio de 1982. Y en: CORRALESPIAZ, CARLOS. El Area
de inte ración de la Escuela de Ciencias de la Comunicación del JTESO., -
Ponencia presentada en e¡ Encuentro CONEICC 182, Monterrey., N.L.,
~bril de)982.
.50'
I'9!
(9) Cfr.Conqlusionesdel primer Encuentro Latinoamericano de Facultades
de Comunicación Social, Area de Inyestigación. {en:Scentia'etpraxis,
revista de.la Universidad de Lima No. 14, agosto de 1979,p..89).
{lO) Cfr. Informe Final de¡ Segundo Encuentro Latinoamericano de Facui~
tades de Comunicación Social, Area de FormaciónProfesiona¡.
\miíneo, Universidad de Lima, .1980).
,
(11) BALbIVIA, JOSE (;1; al. La Formación de los Periodistas en América
-
Latina,~é~ico,Chile,CostaRica. CEESTEMjNueva Imagen,. México
1981, p. 1.7.
{.12) MART:"N BARBERO, JESUS. Comunicaciónmf3;'?i;lva: discurso poder.
CJESPAL, Quito, 1978;0 Retos a la I~vestigación, de comunicación en
América Latina. en; Memorias de la Semana Internacional de la CO'-
municación, Ppntificia Universidad Javeriana, Serie de Cuadernos
No. 29, .1981., pp. 265-279.
(13) PRIETO CASTILLO, pANJEL. Sobre laTeorí~yel Teori2ismo enComu~i~
cac~ón. Ponencia presntadaeneliEncuentro CONE:ICCf82, Monterrey,
N.L. abril de 1982; o Teorí~ y Práctica de la !ormaciónprofesiona¡.
En CHASQUI No. 2, segunda époc~, CIRSPAL'; Quito, enero-marzo de
1982, pp.30-38.
(14) MARTI.N BARBERO, JESUS. Comunic,aciónMasiva... op cit. ,p. 39.
(1.5) PRIETO CASTILLO, DANIE;L. Teoría y Práctica... op. cit.. p. 32.
{16) PASQUALJ, ANTON10. Comprenqer la Comunicación. monte Avila,
Caracas, 1978.
(.17) RG'Il'.A., JOSEP. Hacia un nuevo perfil del comunicador social latinoame-
ricano.
;Facultades de qomunicación Social, Lima Perú, noviembre de 1980,
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b d 1978re e ..
(l9) CASARES, PABLO.. Investigación, Qocehcia y Autoritarismo. Ponencia
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.1982.
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